
Santa Águeda, virgen y mártir 
 

Santa Águeda (o Ágata) es una de las mártires más veneradas de la Iglesia católica. Su 
testimonio de fe, fortaleza y fidelidad a Cristo la convirtio en un ejemplo luminoso para los 
primeros cristianos y para la Iglesia de todos los tiempos. 
 
Santa Águeda nació alrededor del año 230 d.C., en Catania, en la isla de Sicilia (Italia), en el 
seno de una familia noble y acomodada. Desde joven se distinguió por su profunda fe 
cristiana y su deseo de consagrar su vida completamente a Dios. Hizo voto de virginidad, 
entregándose al Señor con un corazón libre y decidido. 
Vivió durante el Imperio romano, en tiempos de fuerte persecución contra los cristianos, 
especialmente bajo el emperador Decio (249–251). En ese contexto, confesar la fe 
cristiana implicaba un gran riesgo, incluso la muerte. 
 
En el año 250, el edicto del emperador Decio contra los cristianos desencadenó una dura 
persecución. El encargado de aplicarlo en Catania fue el despiadado procónsul Quinciano, 
quien se encaprichó de Águeda. 
La joven huyó a Palermo, pero fue encontrada y llevada de nuevo a Catania. Conducida 
ante Quinciano, no quiso abjurar de su fe. El procónsul, entonces, decidido a atentar 
contra la virtud de la doncella, la confió a una cortesana, Afrodisia, para que le enseñase 
las artes amatorias. Sin embargo, Águeda permaneció fiel a Cristo, por lo que fue 
entregada de nuevo a Quinciano, que decidió procesarla. 
 
Las “Actas del martirio de Santa Águeda” recogen los siguientes diálogos: 
 “¿De qué condición eres tú?”, pregunta Quinciano a Águeda, que responde: 
 “Nací libre y de familia noble”.  
Y Quinciano: “Si dices que eres libre y noble, ¿por qué vives y te vistes como una esclava?”   
“Porque soy sierva de Cristo”, explica Águeda.  
Y de nuevo Quinciano pregunta: “Pero si verdaderamente eres libre y noble, ¿por qué 
quieres hacerte esclava?”  
Águeda responde: “La máxima libertad y nobleza consiste en demostrar que se es siervo de 
Cristo”. 
Quinciano rebate: “¿Y qué? ¿Los que despreciamos la servitud de Cristo y veneramos a los 
dioses no tenemos libertad?. 
 “Vuestra libertad os arrastra a tanta esclavitud que os hace siervos del pecado”, afirma 
Águeda. 
 
 Ante estas palabras, Quinciano ordena una vez más a Águeda que reniegue de Cristo, y 
para inducirla a reflexionar la encarcela. Pero al día siguiente, ante el nuevo rechazo de la 
joven, establece que sea sometida a la tortura. Al verla afrontar los suplicios con valor, 
Quinciano ordena que le sean arrancados los pechos. En un estado terrible, Águeda es 
llevada de nuevo a la cárcel; pero esa noche se le aparece San Pedro que la sana. 
Conducida de nuevo ante el tribunal, Águeda se niega una vez más a adorar a los dioses y 
declara que ha sido curada mediante el poder de Jesucristo. Furioso por el valor de la joven 
a pesar de las torturas, Quinciano decreta que sea arrojada sobre carbones ardientes, 
envuelta en su velo rojo de esposa de Cristo. 



Mientras la orden era ejecutada, el lugar donde el santo cuerpo fue arrojado y toda la 
ciudad de Catania fueron sacudidos por un fuerte terremoto. Todos corrieron al tribunal y 
comenzaron a armar tumulto porque se atormentaba a una santa sierva de Dios, y por este 
motivo todos se encontraban en grave peligro. 
Águeda, cuyo velo había quedado íntegro, fue sacada de las brasas, y, “habiendo entrado 
de nuevo en la cárcel, tendió sus brazos al Señor y dijo: ‘Señor que me has creado y 
custodiado desde mi infancia y que en la juventud me has hecho actuar con valor, que 
alejaste de mí el amor las cosas terrenas, que preservaste mi cuerpo de la contaminación, 
que me hiciste vencer los tormentos del verdugo, el hierro, el fuego y las cadenas, que me 
diste la virtud de la paciencia en medio de los tormentos; te ruego que acojas ahora mi 
espíritu, porque ya es tiempo de que yo deje este mundo por tu mandato, y llegue a tu 
misericordia’. 
Dichas estas palabras en presencia de muchas personas, entregó el espíritu. Era el 5 de 
febrero del año 251. 
Cuentan también los “Actos del Martirio” que un año después hubo una gran erupción del 
monte Etna y la corriente de lava, como un río ardiente, se dirigía hacia la ciudad de 
Catania. Muchas personas se encaminaron entonces al sepulcro de Águeda para pedir su 
intercesión, y su velo fue colocado ante el río de lava. Milagrosamente, la lava se detuvo. 
La fama del prodigio hizo de Águeda la patrona de Catania. Su culto nació así un año 
después de su martirio, y se difundió rápidamente por todas partes. Sus reliquias se 
conservan en Catania, en la catedral dedicada a ella. 
 
La fama de su martirio se difundió rápidamente, y desde los primeros siglos fue venerada 
como santa. Su nombre fue incluido muy pronto en el Canon Romano de la Misa, lo que 
demuestra la importancia de su culto en la Iglesia primitiva. 
Santa Águeda es considerada patrona de las mujeres, especialmente de quienes padecen 
enfermedades, y también protectora contra incendios, erupciones volcánicas y terremotos.  
Suele representarse con: 
La palma del martirio 
Una corona, símbolo de victoria 
Una bandeja, signo de su testimonio y entrega 
Vestida como una joven virgen consagrada 
 
La Iglesia celebra su memoria el 5 de febrero. 
Su vida recuerda que el amor a Dios da fuerza para permanecer firmes incluso en las 
pruebas más difíciles. 
 
 Actividades para la Celebración personal o familiar 
1. Oración y reflexión en casa: Encender una vela blanca en su honor. 
Rezar una oración pidiendo fortaleza, fidelidad y valentía para vivir la fe. 
Leer brevemente su historia y dialogar: ¿En qué situaciones necesitamos hoy ser firmes 
como Santa Águeda? 
2. Gesto de fortaleza y cuidado: Realizar un gesto concreto de cuidado del cuerpo y la 
dignidad (propia y ajena): respeto, palabras amables, autocuidado. 
Comprometerse a defender a alguien vulnerable en el entorno familiar o escolar. 
3. Actividad con niños: Dibujar a Santa Águeda con símbolos de la fe (palma del martirio, 
vela). 



Hacer una manualidad sencilla (una vela decorada con su nombre). 
Contar su historia adaptada a su edad, resaltando su valentía. 
4. Obra de caridad: Visitar o ayudar a una mujer enferma o sola. 
Ofrecer una oración o sacrificio por quienes sufren persecución o violencia. 

 
⛪ Celebración en comunidad parroquial 
1. Celebración Eucarística: Misa en honor a Santa Águeda, destacando su testimonio de fe 
y pureza. 
Intenciones especiales por las mujeres, las víctimas de violencia y la fortaleza cristiana. 
2. Liturgia de la Palabra o momento orante 
Lectura de su biografía y un breve comentario pastoral. 
Rezo comunitario pidiendo valentía para vivir el Evangelio. 
3. Encuentro formativo: Charla o catequesis: “Santa Águeda, testigo de la dignidad y la fe”. 
Reflexión sobre el respeto al cuerpo, la libertad y la fidelidad a Cristo. 
4. Gesto solidario comunitario 
Campaña de donación (alimentos, ropa, artículos de higiene) para mujeres necesitadas. 
Oración especial por quienes sufren persecución por su fe. 
5. Actividad con jóvenes o catequesis: Dramatización breve de la vida de Santa Águeda. 
Trabajo en grupos: ¿qué significa hoy defender la fe con valentía? 

 
Mensaje final para compartir 
Santa Águeda nos enseña que la fe vivida con valentía transforma el sufrimiento en 
esperanza y testimonio. 


